
o  d e  itl

/>

s expre 
N o  supol 
a q u e j  
: desata-l 
3 o r  Hit.|
> a Euro 
) el m i 

la grasl 
ie  la Ncí 
e debeil 
lal y 1}| 

cánce 
)veer,yl 
Kampfi|

I por 
r qué DO 
:ner oo<| 

en ve 
i del vie-l
,d deai|epoco 2.“ (fifio  ll)-:-CartcgenQ'29,be Octubre 1938<-Reboccién: (nurolla bel 7_i.«-i3qE)Q-je|. núm. 1.052:-:núm. 88
rania

O rgan o  Ócl Com í- 

sariado  de la F ió la ::

Portavoz de los M ari­

nos de la R e p ú b lic a ::

u s t r e  ve>l 
í s  in te t ' l  
l e g í t i a o l  
le, como] 
e  l a  mo'

n p re n d e |  

so l ic i t  
tad is ta> l 
i sema' 
í c k  y  «1 
r a  a  lo  
> r o  falta 
t a t i r  por 
i libreí< 

r t i d a  eo 
u e d e  tfri 
5, salvol 
e s t a m o i  

a s .

ÚNA CONO
Bs cosa difícil, mantener 

en esta vida uña misma con­
tacta. Generalmente uno v i­
re con el ambiente. 8 i e l am- 
liiente es[de castración y  co- 
Itardía se castra y  se es co- 
barde; si el ambiente es tem­
pestuoso y  t u r b u l e n t o  se 
bieote uno demagogo y  Ro- 
lespierre y  si el ambiente es 
ilmplemente de adaptación» 
ie adapta y... a otra cosa.
¿Bs esto un pronunclamieo' 
nuestro? No lo  es ni mu- 

bho menos; es una separa- 
îón que hacemos entre el 
'1(0 y  la paja, es la afirma-

.'S7

cion de que el más alto va­
lor, va lor eterno, reside en el 
pueblo. Lo que no es eterno 
ni suele tener va lo r ni nada, 
es la denominación o la eti­
queta de los que sin sufrir ni 
sentir las ideas del pueblo se 
encaraman sobreél para ven­
derle o escarnecerle.

¿Son acaso las masas obre­
ras de Francia, de Inglate­
rra, de Oriente u Occidente 
las que admiten el crimen de 
Checoslovaquia? ¿Son acaso 
esas masas del mundo las 
que ni sancionan ni aprue­
ban la invasión destructora

V-

y

'V.

de España? ¡Qué ha de ser 
Dominadas por un ambiente 
que no c ean ellas sino sus 
gobernantes y  sobre todo 
sus mal llamados caudillos 
que las llevan^ a remolque y  
entre los cuales no hay na­
die que se rasge sus vestidu­
ras por los dolores ajenos, 
aunqueestosdoloreslos pro­
duzcan los bandidos del im . 
perialismo internacional, cu. 
yas botas Ir mea cobarde­
mente sus servldore*.

Sin embargo España alum­
bra y  seguirá alumbrando a 
los pueblos con el va lor de 
su conducta y  no c<:b<í duda 
para nosotrt s qJLv '¿^os pue­
blos y  esas masas d.;l mun­
do, aprenderán el camino 
arrojando de su lado a los 
indignos pastores q re  hasta 
sienten el escrúpulo de man­
dar al pueblo español el pan 
que a ellos les sobra.

Un simple marinero de 
«José Luis Diez» que prefie­
re ser fusilado antes que del 
clarar en favor del enemigo 
da una soberbia lección de lo  
que es nuestra lucha y  esa 
conducta que sólo nosotros 
podemos ostentar' con una 
limpieza asombrosa. El com­
pañero Sorlano que en el 
combate del «José L u i s  
D iez» fué lanzado por la ex­
plosión de un proyectil ene­
m igo y  recogido y  p’ eso por 
uno de los barcos fa'-ciosos, 
al ser juzgado, su dAfensor 
proclamaba que se había ti­
rado al agua pa* a escapar de 
los rojos, pero el valiente 
Bapañol interrumpió altiva­
mente: Y o  no me tiré al agua, 
me tiró la explosión y  es por 
esto'lpor lo'.que me habéis 
cogido, pues en o t*o 'caso  
hubiese seguido^defendiendo 
laiRepública ¡Vivadla Repú- 
bllcal

Hermoso ejemplo ante el 
mundo. (He ahí una cunduc- 
ta.;;Conducta¡¡nue8tral

POESm f EiEliOIl
N a d ie  tien e  d erecho a  p e n s a r  

qu e  las esencias popu lares^  sostén  
y  e s p ír i tu  de n u es tra  tucka^ k a n  

s u fr id o  q u e b ra n ta m ie n to  a lg u n o .  
H o y  com o a y e r  y  m ie n tra s  d u re  
la  contienda^ las le g ít im a s  a sp i­
ra c ion es  d e l p u e b lo  h a n  de o c u p a r  
e l  p r im e r  p la n o  p o i  q u e  p a ra  d e- 
pend erías  y  co lm arlas ., es p o r  lo  
qu e  está d e rra m a n d o  s u  s a n g re . 
S e r i a  f ra n c a m e n te  estúpido y  

m e z q u in o  q u e  a lg u ie n  p re te n d ie ­
se h a ce r  g i r a r  la  g ra n d e z a  de 
n u es tros  hechos, en  to rn o  a  sus  
p a r t ic u la re s  in tereses . E n  t i  o r ­
d en  de la  ccn c re c ió n , so lo  a d m it i ­
m os u n  p ro ta g o n is ta  q u e  fe c u n d i­
za  con  su a cc ió n  las m á s  p o r te n ­
tosas h a za ñ a s : e l  p u eb lo . Y  com o  
o b je tiv o  in m ed ia to , la  le iv in d i t a -  
c iá n  de sus derechos. E n t r e  n os o ­
tros . la  idea  de m esnadas h u m a ­
nas rem ón ta se  a  la  p re h is to r ia  y 
esta m os ta n  le jos  de e lla  c o m o  
ce rca  n u es tros  en em ig os . A c tu a ­
m os  b a jo  la  d ire c c ió n  de u n  G o ­
b ie rn o  q u e  es n u es tro , obedecem os  
la s  leyes de u n  P a r la m e n to  q u é  
n o s o t r o s  e l ig im o s  y  lu ch a m os  
com penetrados con  lo  q u e  es idea  
m o tr iz  de n u es tra  a b ie r ta  y  f i r ­
m e  opos ic ión  a l  fa s c is m o .

N o  todos tien e n  p resen te  esta  
s e n c illa  ve rd a d , com o  fu e ra  de 
d e s e a r  y  p a ra  q u e  n o  p u ed a n  
a le g a r  o lv id o , estam os d ispuestos  
a re p e t ir la  hasta  la  saciedad. Y  
a f i r m a r  u n a  v e z  m ás q u e  a  estas  
a ltu ra s , es in to le ra b le  la  ré p lic a  
de q u e  en  e l  concep to  t  esencias 
p o p u la re s *  v á  in c lu id a  la  des­
tem p la n za . la  d es o rg a n iza c ión  o  
u n a  re m o ra  p a ra  e l  e fica z  desen­
v o lv im ie n to  de los  o rg a n is m o s  
m ilita re s . D e  estos, los  qu e  c u m ­
p le n  su  co m e tid o  a l  s e rv ic io  d e  la  
R e p ú b lic a , t ien e n  s u  en tron q u e  

d ire c to  con  la  e n tra ñ a  d e l p u e b lo  
q u e  crea  héroes y  sostiene je fe s , 
n o  p a r a  qu e  le  s o ju z g u e n  y  esca r­
n ezcan , s in o  p a ra  q u e  le  en a ltez ­
ca n  y  defiendan. A n ta ñ o ,  E s p a ­
ñ a  estaba a l  set v ic io  d e l p o d e r  

m i l i t a r  y  y a  hem os v is to  lo  qu e  
con  e lla  p re te n d ió  h a cer. H ogceño  
e l  p u e b lo  t ien e  u n  E je r c i t o  p a ra  
su  d efensa  q u e  sabe e s c r ib ir  lus  
m á s  a d m ira b le s  p á g in a s  d e  
g lo r ia .

Ayuntamiento de Madrid
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V I D A  DE LA F L O T  A
La Campaña de Invierno

Aiendfendo a! rue^o que le noi hace por compañe* 
ro í que desean contribuir a la Campaña de Invierno para 
nuestros frentes, advertimos a todos los compañeros de 
la Flota quf pueden entregar cuanto quieran en la Secre­
taría del Comisario General (Muralla del Mar, 7, primero 
izquierda), admitiéndose preferentemente mantas, jer- 
seys y mudas de invierno.

Dos conferencias del Comi­
sario General a los marinos

Fs propósito del Comisario General de la Flota, compañero 
Bruno Alonso, dirigir la palabra a todas las dotaciones que cons­
tituyen nuestra Flota Republicana.

Con el ün de que puedan concurrir todas las dotaciones, se 
dividirá en dos actos, que se celebrarán al igual que se hizo otras 
veces en un local adecuado de Cartagens, para lo cual se anun­
ciará debidamente.

DONATIVOS A LA FLOTA
E l Com isario General ha rec i­

b ido  del A lca ld e  de M adrid dos 

docenas de venlüadores, que 

han sido repartidos entre los 
barcos de la F lota .

Se nos tienen ofrecidas tam 

bien dos docenas de aparatos de 

rad io, que tan pronto recibam os 

aerán distribuidos en los barcos 

para todas las dotaciones.

En Barcelona tenem os deten i­

das dos cajas, con ocho mil caje­

tillas de tabaco, que envía la In-

te rn a c io fc  Socialista com o o b ­

sequio a la F lota, lam entando 

que por dificultades de orden 

burocrático no lo  hayam os rec i­

b ido aún, ahora que tanto esca­

sea el tabaco. ¡Y  menos mal sí 

al fin no nos llegan esas cajas 

sin... los cigarrillos!

Tam bién se nos ha o frecido 

otro  obsequ io de lainternacional 

Socialista, consistente en azúcar, 

chocolate y  botes de leche con- 
densada y  carne.

El bulo del día
Durante esta semana ha circu­

lado por Cartagena un rum or, 

cuyas rapidez y  am plitud de p ro ­

pagación ya son suficientes para 

que cualquier ind ividuo mediana 

m ente observador se dé cuenta 

de que se trata de una maniobra 

más, d irig ida  a quebrantar la 

moral de los com batientes y  de 

la población civil. N os  referim os 

a la noticia de haber en Murcia 

algunos casos de «tifu s  exante­

m ático», enferm edad cuya via 

de propagación son los p iojos, 

por lo  cual la prim era medida
2 *2' «o  fom a r>r\rti-rtt ella se al Fio-

«p e lad o  al c e ro » de todos los 

individuos expuestos al conta­

g io . Convenientem ente informa 

dos, podem os asegurar que, ni 

en M urcia, ni en punto alguno 

de la zona leal, existe, ni ha exis. 

tido  desde el com ienzo de la 

guerra, un solo caso de tifus 

exantem ático (en ferm edad que 

nada tiene que ver con la « f ie ­

bre tifo idea o tifus abdom ina l») 

y  que, tanto en Murcia com o en 

muchos otros puntos, se ha p ro ­

ced ido  a cortar el cabello  a los 

reclu tascom o m edida genera l de

D isp o sicio n e s O ficia le s
M A R I N A

Diarto Oficial tUl Ministerio de Defensa Nadonat-*’

Barcelona, 12 O tbre. 1 9 3 ^ prim era com o marinero de I,*

desde l i  de septiem bre de 19371 

R o g e lio  L o is  La reo , mafioe' 

ro  de I,* .—  «M igu e l de Cervan­

tes.— T  r e s  años en primen, 

desde 14 de noviem bre de 1937.

T O R P E D O S  Y  ELEC-

O .»  número 265

SECCION DE PERSONAL

M A R I N E R I A  

N. * 20.285

Se concede al personal d e 

marinería que a continuación se 

relaciona, la continuación en el 

servicio , con derecho a los be­

neficios reglam entarios, por el 

tiem po, campaña y  fecha de co* 

m ienzo de la misma que al fren­

te  de cada uno de ellos se e x ­

presa.

Barcelona, 8 de octubre de

1938.

R E L A C IO N  Q U E  S E  C IT A :

José A n d rés  León , m arinero 

de I.®.— «M igu e l d e  Cervan­

tes.— Tres años en prim era des­

de el 31 de marzo de 1937.

Lucin io  Besanta V ispe, ^ 1 -  

rinero de l . “ .— «L a z a g a »— Tres 

años en prim era desde 5 de no­

v iem bre de 1937.

Luís Ce^áa Bayona, «M igu e l 

de C ervan tes».— Cabo p rov is io ­

nal de Oficinas.— Tres  años en

T R IC ID A D  

N .°  20.286

Excm o. Sr.: V ista  la cop ia

certificada de la libreta original 

del cabo provisional torpedisti 

Eduardo Cabezos Santiago, ren­

dida en cum plim iento de lo pre­

ceptuado en el punto tercero 

la O . M . 9. 984, de 6  de junio 

de 1938, (D . O . 139), este Mi­

n isterio de acuerdo con lo in­

form ado por la Sección de Per­

sonal, ha ten ido a bien promo­

ver ai interesado a cabo de se­
gunda torpedista, otorgándosele 
para todos los efectos la anti­
güedad de 24 de ju lio  pasado, 
fecha en que cum plió el año de 
prácticas, c o m o  comprendido 
en punto cuarto d é la  citada 0. 
M. y  quedando sujeto a cuanto 
en el m ismo se establece.

Barcelona, 9 de octubre de

1938.

Hogar del Marino'̂
Pocos son los q u e  ignoran 

que la reform a en los locales del 

«H o g a r  del M arin o », tiene por 

ob jeto  presentar a los com ba­

tientes en la Base, una institu­

ción de la que puedan vanaglo-

*er.s suya C5SY2Sisnc:a sc.'a

prende cualquíeia. Com o las 

condiciones de vida en la Mari 

na suelen ser, en lo  qué se re fie ­

re  a la higiene individual, muy 

superiores a las del frente, no 

es necesario de ningún m odo 

proceder a un «rapado » de los 

adornos capilares de nuestros 

marinos, aunque bueno sería 

que algunos de ellos se dieran 

cuenta de que son hombres y  
no lo  que les hace parecer su 

abundante y  bien cuidada cabe­

llera.

Ca AMtiato Lotaoto.

riarse con orgu llo . La  empt®**' 

que no es tácil pero para 

tiene dedicada su atención 

entusiasta la directiva desí^®' 
da por nuestro Comisario G®' 

neral según acuerdo de la A*®® 

blea, ex ige  un trabajo int«cs<̂  

y  c ierto  periodo de tiempo 

desde luego de ser 

co ito  posible. Casi en via9 

term inación, los locales par*'** 

clases y  B iblioteca v a n  a 

acometidos, los trabajos en 

Salón de recreo  que a juzí®̂  
por el proyecto  presentado 

de resultar una obra digna 

nuestros marinos. Recogí®*' 

la ansiedad de infinito núi®®* 

de com pañeros que se 
por la marcha de las obras,  ̂
tendrem os al corriente de 
•tos progresos se observen eo

aismas*

rea

la» del

Ayuntamiento de Madrid
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Mareas, son las oscilaciones 

Tcrticales periódicas de las ma- 

MB líquidas existentes en la su­
perficie terrestre.

Son consecuencia de las leyes 

de gravitación universal por las 

cuales los cuerpos se atraen en 

razón directa a sus masas e in- 

tersa al cuadrado d é la  d istan­
cia.

Los astros que producen este 

enómeno son dos, la Luna y  el 

Sol, los más próxim os á la tie 

rra, ios demás apenas t i e n e n  
influencia.

Vamos a estudiar el efecto de 

s Luna sobre las aguas de los 

Océanos: el resultado puede ha- 

cerse extensivo al Sol, aunque 

d efecto sea menor; de la com - 

inación de los dos efectos sur- 

las mareas, tal com o las ve- 

®osen la realidad. La  L  u n a 

produce dos m ovim ientos ondú- 

torios de distinto período, lla- 

“doa Ondas de marea semidiur- 

’'*.ymarea lunisoJar semidiur- 

* La primera de ellas se exp li 

ríe la forma siguiente. Su- 

o lam os a la T ierra  cubierta 
Una capa uniforme de agua 

la Luna g ire  en torno de 

"'^"ten iéndose en el plano

ecuador celeste, y  a distan- 
constante de la T ierra . La

Satélite, 
‘ "stantánea y  conti- 

c . tor'ma de la tierra,

en un eclipsoide 
®voluoi6n alargado con su

^ ‘ « c c ió n  de la 

P " " t o 8 d e Ia  T ierra

'dian
superior e in ferior su-

‘< 9 0 - y
longitud sufrirán

^^“jatnar.

i,y . . '■"^ladarán en el g lo-

tendrán alter-

>r(ĵ  Un  ̂ horas lu-
^ pleamar y  una ba-

'"orinará
*iea un® onda de

’oducejj” **̂  q u e

** '*«1 g lo?  luga-
0» "aovimientos pe-

E N R IQ U e  M ANERA
c o m a n d a n t e : d e u  **a l s e d o “

riód icos verticales de Jas aguas, Entre una cuadratura y  la si- 

con dos pleamares y  bajamares gu íen te  zizigia , la pleamar se
cada 24 horas.

E l S o l produce mareas análo­

gas p ero  de menor intensidad 

debido a su enorm e distancia 
a la T ierra .

1  odo  punto de la T ierra  su­

frirá p o r tanto, una onda de ma­

rea resultante que llamaremos 

onda lunisolar, y  que será la su­

ma d é la s  ondas parciales p r o ­

ducidas por la Luna y  el Sol.

La  Luna y la T ie rra  se mué 

ven sobre s u s  ó r b i t a s  y

produce después del paso de la 

luna por e l m eridiano del lugar.

V em os  pues que teoricam en 

te las mareas se producen a la 

hora del pato de Ja Luna por el 

meridiano del lugar con el anti­

c ipo  y  retardo respectivo. Pero 

las mareas son m ovim ientos o n ­

dulatorios que se propagan des­

de el cen tro  del O céano a las 

costas; las aguas al m overse, 

producen rozam iento entre sus 

m oléculasque experim entancier-
varían por ello continuam ente ta cierta inercia en ponerse en 

las posiciones relativas, de la m ovim ien to . Cerca de las costas 
Luna, e l S o l y  Ja T ierra . Esto dá cuando los fondos no son gran- 

lugar a una continua m odifica- des el rozam iento entre las m o­

ción bien en la am plitud bien en léculas del agua y  la tierra o las 

las horas que se producen. asperezas del fondo, producen

Considerem os las diversas po retardo en el m ovim iento

siciones de la Luna respecto  al aguas, que hace que las

Sol  ̂ la T ie rra  cuando la Luna Loras de las mareasno coincidan

está en L  o L  posición llamada 

de zizigias, las fuerzas de atrac­

ción se suman, tienen lugar las 

mareas vivas.

Cuando esté en L  o L  las fuer­

zas de atracción del So l y  de Ja

con la hora teórica solo verda­

dera en pleno Océano: esta d ife ­

rencia de hora entre la hora te ó ­

rica y  Ja real de la marea en cada 

punto del G lobo  se llama Esta­

b lecim ien to de Puerto; de tal

Luna se restan, tienen lugar Jas este para un lu-
mareas muertas; dicha posicidn determ iuado las horas de la

de la Luna y  e l So l respecto  a la 

T ierra  se llama de Cuadratura:

com o se ve  en ella la fuerza de 

atracción ejerce su acción  re s ­

pectiva  de 90 ° una de otra.

Esta es la razón porque en 

una misma Lunación en Luna

hora del paso de la Luna por el 

m erid iano del lugar ten iendo en 

cuenta el avance o retardo y  a 

la hora así obtenida se le  restará 

el Establecim iento de Puerto.

Una vez  obtenida la hora de

la prim era o  segunda pleamar 
llena y  nueva las mareas tienen 1̂ hallar las horas de las anterio-

grande amplitud; y  en cuarto „  posteriores bajamares será
c eciente o  menguante la tiene ^   ̂ , ,

^ ® tacil de encontrar pues bastara
pequeña. sumarle o restarle a dicha hora

V eam os ahora lo  que es el re- seis horas m  á s un cuarto del
tardo y  el anticipo de la hora de retardo.

la marea. En el periodo  que 

transcurre entre una zizigia  y  la 

siguiente Cuadradura, la plea­

mar lunisolar se produce antes 

del paso de la Luna p o r e l me. 

rid iano del lugar, o sea, la ma­

rea se anticipa pues, como es 

sabido por lo  dicho anterior­

m ente la marea debe coincid ir 

con el paso de la Luna por el 
meridiano.

Una visita
Ayer llegó a Cartagena el Mi­

nistro Don José Gira!, quien yl- 
sitó la Flota y almorzó con sn 
Mando en la Base. Por prealdir 
ei Sr. Glral la Comisión de 
Canjes, el Comisarlo General, 
compafleto Alonso, le Interesó 
vivamente la gestión del canje 
de los familiares de nnestrss 
dotaciones que están en zona 
facciosa.

I

A l  m ism o tiem po que el P re­

sidente R ooseve lt  prod iga  a Eu­

ropa sus consejos de prudencia, 

no descuida el apoyarlos con 

una manifestación de fuerza. Es 

la conclusión que se deduce de 

un estudio sobre la Marina de 

los Estados U n idos que acaba 

de aparecer en la «R evu e  M ari- 

t im e » del mes de septiem bre.

L o s  Estados U n idos, que p o ­

seían al final de la Gran Guerra 

una flota que tendía a superara 

la de Ja misma Inglaterra , ha­

bían consagrado en W ash ing- 

tón, en 1922, la igualdad m ilitar 

con Londres. D esde esta época, 

la Marina americana, salvo para 

los cruceros de 10.000 toneladas 
de la sub-clase A , de los que 

posee 17 unidades, no había he­

cho grandes esfuerzos para man­

tener su situación naval.
P e r o  bruscamente, bajo la 

presión de los aco rtec im ien tos  

exteriores: guerra de China, ten­

sión europea, los Estades U n i­

dos se han despertado y  han 

preparado un program a q u e ,  

sin que llegue a igualar el de 

la Gran Bretaña, representa sin 

em bargo  un plan de gran enver­
gadura.

P o r  el m om ento, les Estados 

U n idos t i e n e n  construcción 

254.275 toneladas de navios, 

entre e l l o s  2 acorazados de 

35.000 toneladas, 2 potaaviones,

I  c ru c e ro  d e lo .o o o  to n e lad as,

7 cruceros con 7 0 ,0 0 0  tonela­

das en total, ("subclase C.) 32 

torpederos y  I4  submarinos, 

en total 58 unidades, lo  que 

eleva a I . 4 I 5 -Q2 5  toneladas e l  

conjunto de la flota americana 

en servicio  o en construcción, 

de las cuales 243.360 corres­

ponden a barcos que han pasa­

do del tiem po norm al de serv i­

c io , 918.290 toneladas a barcos 

que no han agotado dicho p erío ­

d o  y  254.275 toneladas a bar­

cos en construcción.

Ayuntamiento de Madrid
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En el cpucepo "Libeptiad''
C O N TIN U A C IO N

Para preven ir sorpresas, fu i­

m os siguiendo la marcha de la 

mbarcacíÓn con nuestros ca- 

fíoncitos de saludo, dándo vuel­

ta inopinadamente la misma y  

regresando a puerto.

M ientras el G obierno nos die- 
rá órdenes, contestando al d es ­
pacho elevado al hacernos cargo 
del buque, em pezam os a dar 
vueltas fren te a Cádiz.

Seguram ente fué captado por

R E R C

los facciosos de la plaza el ante­

rior despacho, identificándonos, 

por cuanto no tardó mucho en 

presentarse un avión, que nos 

lanzó cinco bombas por el cos­

tado de babor, sin alcanzarnos, 

afortunadamente.

E l M inisterio nos señaló que 

fondeásemos en Rota, donde 

vendría un petro lero  a rellenar­

nos de com bustible.

H acia Tánger

Pero , después de bom bar­

dearnos el aparato, en la incer 

idum bre de si los destructores- 

y.subm arinos permanecían o no 

fie les  al G ob ierno (los facciosos 

se jactaban ya de poseer algunas 

unidades), no nos pareció pru­

dente pasar la noche en el pun­

to  ordenado, máxime cuando 

tod o  el litoral parecía sernos 

hostil, y  pusimos proa a Tánger, 

en 'cu yo  lugar se estaba concen­

trando ia  Escuadra.

A  las siete de la tarde, un 
radiotelegram a del M in isterio 

nos advertía respecto a los ca-.

nía en guardia a todas las uni­

dades de Mar, T ierra  y  A ir e  

contra la estación radiotelegrá- 

fica  EB C , de San-Fernando, en 

poder de los rebeldes.

Estuvimos pendientes siempre 

de las noticias que iba dando el 

G ob ierno sobre la marcha de 

los acontecim ientos. Por ellas, 

nos enteramos, contrariamente 

a lo  que aseguraban los faccio­

sos, que M adrid, Barcelona, V a­

lencia, Cartagena, A lican te , las 

provincias del N o rte  y  algunas 

otras capitales de importancia 

seguían en poder de la R epúb li­

ca, así com o los destructores y  

submarinos, lo que nos alegró 

extraordinariam ente.

A qu e lla  agitada noche, todo 

el personal durm ió con  el fusil 

a la cabecera...

Concentración de  la  
Flota en Tánger

Durante todo el día 2o, fue­

ron concentrándose en Tánger 

las unidades navales adictas. 

L le g ó , prim ero, el guardacos- 

A  las 23 '59 horas, un despa- tas cU ad-Lucus»; luego, e l des- 

cho circular del M inisterio po- tructor tC hurruca i, que, des-

ñooeros «L a y a »  y  «D a to » ,  que 

andaban por el Estrecho y  cuya 

actitud no estaba todavía d e fi­

nida, pues no contestaban a las 

llamadas que se les hacía por 

radio.

A  )as 21 horas, navegando 

todo  el camino con las luces 

apagadas, entrábam os e n  e l  

puerto de Tánger.

Aqu ella  misma noche, nom ­

bróse comandante del «L ib e r -  

ta-d», provisionalm ente, al auxi­

liar naval camarada D op ico.

pués de haber realizado ol 

transporte de tropas a la Fa 

ínsula a favor de los rebeld 

su dotación había detenido i 

jefes y  oñeiaies, manteniendo di 

barco para la República; j  J  

gu íeron arribando: el cañooml 

«L a y a » ,  crucero «Miguel 

Cervantes», destructores <̂ | 

m irante F errán d iz » y  «Sáa-I 

chez Barcáiztegu i»...

Cada vez que se incorponl 

un nuevo buque, el entusiasm] 

en tre las dotaciones, al cual se 

unen muchos habitantes dele| 

ciudad, es delirante.

En  la m adrugada d e  este dii,l 

e l «T o f iñ o »  nos comunicó, paii| 

su traslado al Gobierno, el n- 

d iogram a siguiente, captado >1 

los facciosos: «E l general Fran­

co  a generales de división y co­

mandantes m ilitares. —  Visto 
persisten algunos focos de re-j 
beldía, es necesario aplastar coa I 

toda energía todo conato resi**| 
tencia, im poniendo medidas do I 
r ig o r  en proporción  a los exce-l 

sos com etidos.— E l movimieo^l 
es arrollador y  triunfante.—No j 

deben perm itir jamás la huida* 

cabecillas responsables. No dai | 

el menor créd ito  a patraña* 

que, en su desesperación, 

tienden los cercados y  divulg*̂  l 

la verdad con notas por las 

dios locales».
j 'E n  contestación a una Ib'’'*' 

da apremiante nuestra, 

sando la posesión del navio 

su dotación, a mediodía, 
bíase a bordo del «Libertad»  ̂

despacho del acorazado *J 

me I » ,  en el que se nos dô ** 

haberse hecho dueña del 

la misma, noticia que, al s®* 
vulgada entre las dotaciones 

todos los barcos 
puerto, produjo indescrip^ 

ilegría, dado el valor ded

ruzaf
del navio en cuestión.

N o  hace más que c 

espacio, durante ¿o
da, un avión rebelde, 

a gran altura y  
p losívo  alguno, habida 

de que estamos en uQ P“ 

internacional.

R éplica  a una amf»*
za  telegráfica facci»'*

1
En la mañana dei día 2 ■

:hizo cargo de la Jefatura de la 

F lota  el capitán de fragata don 

Fernando Navarro, enviado por 

el Gobierno el día anterior.

Horas antes, se había captado 

nn despacho cursado por e l g e ­

neral Franco al je fe  é e  la Base 

Naval de Cádiz, conceb ido  en 

estos términos: «A c a b o  de rec i­

bir el siguiente radio de la esta­

ción de la guardia c iv il de Bur­

gos: «Guarniciones N o r te  Espa­

ña pertenecientes 5 -“ i 7 -* V

Divisiones, inform adas e le ­

vado espíritu patriótico y  secun­

dadas con entusiasmo y  eñeada 

por la población c iv il en sagra­

da misión salvar patria, se man­

tienen con orgullosa actitud y  

envían efusivo saludo a las fuer­

zas que, con m ism o entusiasmo, 

participan m ovim iento A nda lu ­

cía, convencidos próx im o triun­

fo  final.— Contrariam ente noti­

cias absolutamente falsas radia­

das desde M adrid, estas fuerzas 

■dominan situación, r e in a n d o  

c a s i  absoluta tranquilidad.—  

Fuerzas motorizadas, equipos, 

móviles, se d irigen  rápidamente 

a Madrid, desde Zajagoza, Pam ­

plona, Logroño , Burgos y  Valla- 

dolid, secundando m ovim iento 

convergente columnas A lgeciras 

y ...» (hasta aquí lo  captado).

La  propia mañana, la estación 

de Cádiz hacía público este ra­

dio: «Jete D ivisión  a todos los 

Aeródrom os y  para general c o ­

nocim iento.— Maniiiesto solem ­

nemente que, en el m ism o m o­

mento que sean bom bardeados 

por algún aparato los cuarteles 

o edificios de esta ciudad de 

Cádiz, ordenaré inmediatamente 

fusilamiento del general Núñez 

de Prado, que se encuentra aqu í’ 
detenido. ¡V iva  España! ¡V iva  la 
República!» _

E l Mando de la ;F lo ta  con tes­
tó de esta forma: «L a  F lo ta  aten­
ta al Gobierno a sediciosos Cá­
diz.— Si Escuadra tiene conoci­
miento se procede fusilamiento 
general Núñez de Prado, fusila- 
ra 90 jefes y  oficiales y un gene- 
*'al del Cuerpo General que tie- 

prisioneros.»

A  la m ayor brevedad, lo i  re- 
cides contestaban: «G e n e r a l  
raneo a Escuadra. —  Espera­

d os  que la caballerosidad con 
se h » portad© siem pre la 

^ r in a  evite derram am iento de 
•angre».

íAqucUos valíenfe* cam aradas dcl «Cánovas
de l Castillo...!»

Ese m ismo día 2 l  de Julio, 

cerca del atardecer, salimos para 

G ibraltar a petrolear, en unión 
del crucero gem elo  «M igu e l de 

Cervantes». Ibam os con propó 

sitos de cañonear, al pasar, los 

ob jetivos de Ceuta; pero la n ie­

bla reinante nos lo  im pid ió,

A  las diez de la noche, está­

bam os ya en la Base Naval in ­

glesa, desde donde llam am os al 

«Jaim e I » — que había entrado y  

quedado en T á n ge r— , para que 

se nos incorporase, arribando 

dsspués de la medianoche, ju n ' 

to  con el torpero 14, que había 

escapado de A 'gec iras .
Aqu ella  noche, desde la em i 

sora sevillana, el b eod o  Q ueipo 

de L lano diría que nuestro aco­

razado había sido hundido en el 

Estrecho y  seriam ente averiados

los cruceros «L ib e r ta d » y  «M i­

guel de Cervantes»...

Durante aquellas horas, rec i­

bim os una angustiosa llama­

da radiotelegráñca del cañonero 

«Cánovas del C astillo », dicién- 

donos estaban dentro del arse­

nal de La  Carraca, batiéndose 

con el crucero «R ep ú b lic a », ca­
ñonero «L a u r ia » y  buque escue­

la «E lca n o », los cuales estaban 

en maos de los facciosos, por lo 

que era indispensable y  urgentí­

sim o que fuera en su ayuda uno 

de nuestros cruceros, adv irtién ­
donos, finalm ente, que no h ic ié ­

ramos caso de las noticias que 

facilitaban el «R ep ú b lica » y  

«E lc a n o », pues eran tendencio­

sas e inexactas.
A  la vista de e llo , se envió  a 

estos camaradas un despacho

preguntándoles si podían salir 

con el cañonero.
L o s  camaradas del «C án ova f 

del C astillo » nos enviaron, fin a l­

mente, este nuevo y  v iril despa­

cho: «E n  contestación a vuestro 

radio, podem os decir q  u e es 
im posib le salir de este Arsenal 

de L a  Carraca por encontrarnos 

en reparación.— Tenem os m a­

quinarias desm ontadas.— R oga ­

mos máxima urgencia en nues­

tra ayuda.— Tenem os continuo 

tiró teo  con los mandos y  tropas 

insurrectas.— Esperam os hagan 

posib le darnos ayuda.— D e no 

ser por barcos, podría ser por 

aviación, a la cual esperamos 

sin desmayar, ya  que, de no v e ­

nir nadie, nos encontramos p e r ­

didos. ¡V iva  la República, h e r­

manos!

C ontinuara en  e l p róx im o  Jn*- 
m ero  v . >4

1»
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Los principios de la guerra 
moderna

La moral y el 
triunfo

P o r el Capitán F. D E  M O N E A D A

LA S  D O C T R IN A S  Y  LOS P L A N E S
I

D esde un punto de vista mi­

litar— com o  desde los demás, 

pero más aún— , resulta alta­

m ente curioso e interesante con­

trastar la experiencia diaria e 

indeterm inada de nuestra gue­

rra con las enseñanzas ya cono­

cidas y  estudiadas que Ja guerra 

europea ro s  dejó. L a  H istoria, 

aunque desdibujada por los he­

chos aparentes, suele repetirse 

a menudo más de lo  oue cabe
A

im aginar, y  se rep ite  en las dos 

lisís o contiendas más graves y  

desorbitadas que conocen los 

tiem pos m odernos con semejan­

te  cariz e insistencia. En defin i­

tiva , nuestra guerra— exam ina­

da esta vez desde un criterio  

m ilitar estricto— no eso tra  cosa 

que una reproducción  intensifi- 

cada en la acción y  en la densi­

dad, aunque reducida en el vo- 

lóm en y  en el espacio, de Jos 

m étodos y  los m edios destruc­

tivos puestos en e je rc ic io  cuan­

do la gran catástrofe de I9I4-  
1918...

Como ahora en la hipótesis 

desventurada de nuestros ene 

m igos, entonces, la doctrina m i­

litar de los beligerantes se ins­

piraba en dos supuestos funda 

mentales: l.® la resolución in­

mediata de la guerra (dec id ida  

vírtualm ente en una o dos gran ­

des batallas), y  2.® la consecu­

ción  de esta finalidad por una 

ofensiva inicial sobreenérgica, 

presid ida p o r la sorpresa y  la 

rapidez en la acción. La  d iferen­

te  apreciación de estos m ismos 

princip ios fundamentales com u­

nes, definió singularm ente dos 
tipos o escuelas m ilitares, en ­

carnados en los ejércitos con­

tendientes decisivos d e  ambas 

partes: el alemán y  el francés; 

veamos, pues, cóm o se perfila­

ban ambas concepciones m ilita­
res diferentes.

A .  n O C T J Í / N A  M I L I I A R  

G E R M A N A ,  —  En el e jército  
alemán predom inaron sucesiva 

m ente dos criterios, personaliza 

dos en los dos Jefes supremos

del Gran Estado M ayor Im p e­

rial: Schlieffen y  M ollke.

/.® E l  P la n  de S ch lie / fe n .—  

E l predecesor de M o llk e  el j o ­

ven, general Sch lieffen , prose 

guía en parte las normas clási­

cas que decid ieron  las victorias 

de ios grandes gen ios militares 

m odernos: F ederico  de Prusia, 

Napoleón, M oltke el V i e j o . . .  

Según esta doctrina y  su in ter­

pretación germ ánica aludida, ia 

eficacia de las arujas modernas 

estriba, no en el ataque frontal 

(doctrina germ ánica posterior, 

que en el m ejor de los casos 

consigue em pujar al adversario 

hacia su propia línea natural de 

retirada, sin eficacia resolutiva 

alguna), sino en la maniobra en­

vo lven te de ambas alas (y a  que,

perioridad sobre el e jérc ito  fran­

cés, se decid ió  a m ovilizar las 

fuerzas de reserva, dada la m er­

ma considerable de efectivos 

que im ponía la defensiva orien 
tal (contra Rusia).

2 °  E l  p la n  de M o l lk e  e l  J o -  

ven. —  E l Segundo M o llk e  o 

M oltke el Joven (para d istingu ir­

lo  del gran Mariscal de los m is­

mos apellido y  sangre), ai suce­

der a Sch lieffen , respetó en gran 

parte sus doctrinas, introducien­

do ciertas m odificaciones en ej 

plan de su antecesor, deb ido a 

que la defensiva de Rusia im ponía 

nuevas reducciones (34 Cuerpos 

de E jército  en el fren te occiden ­

tal o francés, de los 40 p ro yec ­

tados por Sch lieffen ), y , por el 

contrario, el increm ento de las
de ser una sola, habría el p e li- fuerzas francesas, así com o su es- 

g ro  d e q u e  el enem igo envo l- píritu ofensivo extrem ado, nue- 
viese ia o ( uesta). Esta maniobra vos aumentos. La  necesidad de 

del dob le  en vrfv im ien to  requ ie contrarrestar este espíritu galo 

re  dos condiciones; una, un fren- de ofensiva llevó  a M o llk e  a uti 

te  de despliegue m ayor que el liaar en masa la artillería y  las 

del enem igo, y  otra, una poten- armas automáticas de gran den
cía m ayor en las alas que en el 

centro. (Su realización más per­

fecta, la encontraba Schlieífnn 

en la victoria de An íbal en 
Cannas).

Prevista la necesidad de lu ­

char simultáneamente desde el 

p rincip io  contra dos enem igos 

opuestos (Francia y  Rusia), el 

plan de Schlieffen deterninaba 

la necesidad de atacar con  la 

m ayor fuerza al enem igo más 

factib le de ser vencido  con rápi

sidad de fuego, en la acción pre­

paratoria, consolidada con Jaro 

busta fortificación del terreno, a 

fin de ocasionar el desgaste al 

enem igo, y  entonces— y  sólo en ­

tonces— contraatacar.

E l plan M oltke redujo la ca­

pacidad ofensiva alemana en be­

neficio de su fortaleza defensiva, 
A l  cam biarlos m ódulos iniciales 

del plan Schlieffen, determ inó, 

p o r consiguiente, su esterilidad 

y  fracaso, deb ilitando la masa, «jcíjinfcauuu Jd masa
dez (F ra n ca ), y  can teneraa a la de maniobra envolven te y  redu-

de enatva respecto del o tro  (R u - ,¡en d o  máa de lo  necesario la 

sta). Mas para consegnir e l do- extensidn de l frente, si bien 

b le  envolv.m ,ento del e jérc ito  eonsiguid estrellar los intentos 
francés, era necesar.o v io lar pre j e l  e jérc ito  francés.
viam ente los territorios  neutra 

les de Bélgica y  Suiza. En este 

presupuesto, falló el plan, pues, 

por ia gran dificultad que pedía 

encerrar-el intento de atravesar 
Suiza, quedó lim itado a una ma 

niobra envolven te del ala iz ­

qu ierda francesa por la invasión 

de Bélgica. Schlieffen se vi6 fo r ­

zado a fraguar un segundo plan, 

en el que, para asegurar la su-

(  C o n tin u a rá )

Marinos de la Flota: B1 enemi­
go nos ataca por s o r p r e s a  
cuando oos cree confiados. {Ojo 

con las gaardlasl

Por el teniente coronel 
CARLOS ROMERO

Siendo lo  guerra a r t e  de 

muerte, de honor, de abnega­

ción y de sacrificio, es preciso 

que nos juguem os y  que demos 

la vida en holocausto de algo 

que valga más que nuestra pro­

pia v ida . La  m uerte sólo es el 
últim o ep isod io  de la vida.

S o la m e n te  la s  ideas n o  m ue­

re n ; p o r  e l  con tra rio^  c o n  la 

m u e rte  se las da  v id a .

Las ideas son el faro que con­

ducen a lu victoria y  ésta se lo­

gra con una disciplina y  una 

moral en el cum plim iento del 

deber; y  este deber es para nos­

otros mas sagrado, porque nos 

lo  hemos im puesto por nuestra 
propia voluntad.

N osotros, que som os solda­

dos, no debem os dejarnos con­

m over en el sentim iento del- 

deber y  en la voluntad de la vic­

toria ni ante el más duro fracaso>- 

Cuanto mas d ifíc il sea la em pre­

sa, cuanto m ayor sea el peligrOr 

tanto más férrea debe hacerse 

la voluntad; y  e l deseo de ven­

cer debe conservarse incólume^ 

y  esta autodisciplina de la vo­

luntad, es por si sola una fuente- 

inagotable de fuerza, más poten., 

te que una superioridad en nú­

m ero o en armamento.

N o  olvidéis jamás q u e  e l  esp í­

r i t u  de las tro p a s  es e l  de su s  s u ­

p e r io re s .

Retened siem pre esta verdad 
en vuestra memoria. Y  si el es­
píritu de las tropas es el de sus 
superiores, que vuestro espíritu 
sea siem pre optim ista.

[Optim ism o! Suave y  enérg i­
co perfum e de salud y  de vida^ 
da este sentim iento a todo lo  
roza o envuelve; calor y  pasión 
da este im pulsivism o en todo co­
razón al que es optim ista y  ei 
que carece de él se encuentra 
de antemano fracasado.

E l m ilitar que en la guerra 
carece de fe y  de optim ism o, es 
tan solo un cadáver vestido de: 
uniforme.

Un ejército  pesimista es siem ­
pre la negación de sí mismo.

La virtud aceleradora del o p ­
tim ism o no es más que el arte 
de seleccionar entre los elemen­
tos de la vida los que son más 
buenos, consoladores y  dulces, 
para asim ilarlos intelectualmen­
te y  repartlrfoscon  prodigalidad

entre nuestros semejantes.

7
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E L  M A N D O

LA NACION ARMAS
ROR El. GENERAL W,

(C O N C LU S IO N )

Algunas razones babian venido 
a aniquilar el potencial de jefe que 
voD Moltke poseía ciertamente. 
Respetuoso con la tradición, no se 
presentaba como el General en 
jefe, sino como lo que era: el Jefe 
de Estado Mayor General de los 
ejércitos en campaña, consejero 
del Emperador. Se dejaba abordar 
por todo el mundo, escuchaba de* 
masiados avisos, estaba directa­
mente muy' en contacto con sus 
jefes de Negociado, y conocía de­
masiados detalles, era absorbido 
por una multitud de cuestiones sin 
importancia y no tenía tiempo para 
reflexionar por él mismo sobre la 
marcha general de la guerra; en 
una palabra, no pudo ni supo* ele­
varse, le faltó la labor de medita­
ción, que es la principal cualidad 
del jefe. No abarcó los conjuntos, 
no miró hacia el porvenir, lo vió

todo muy de ceica. Jefe de Estado 
Mayor antes que nada, fué dema­
siado servido y mal servido. Dema­
siado servido, porque sus colabo­
radores le decían muchas cosas 
inútiles; m a 1 servido, porque le 
presentaban en forma muy defi­
ciente lo esencial. Ligado al Empe­
rador, no se permitía alejarse de 
él, y no pudo juzgar por sí mismo 
ni tocar el contacto con sus co­
mandantes de ejército y sus tro­
pas; le faltó un segundo jefe que 
hubiera servido de intermediario, 
de selector entre los jefes de Ne- 
gaciado y  él. Soportó la crisis de 
una organización de mando erró*, 
neo. La tradición paralizó a vou 
Moltke. Como a tantos otros, le 
había hecho falta una firmeza de 
carácter extr.aordinaria para haber 
apartado del fondo de su concien 

cía lo que habla considerado como 

un deber sagrado, como la base

misma de la autoridad imperial: la 
disciplina ciega hacia su Empera­
dor y rey. Hicieron falta varios 
años de lucha para que otros ge­
nerales alemanes pudieran llegar 
a esa independencia, a esa liber­
tad absoluta, necesaria al jefe. Von 
Moltke sufrió las consecuencias de 
los errores; fué derrotada en el 
Mame; noblemente aceptó la res­
ponsabilidad de s u derrota, sin 
buscar el llevarla sobre los demás. 
El figura en la historia c o m o  el 
vencido del Mame, pero no fué él 
el vencido: lo fué el mando alemán.

Hemos visto dos tipos comple­
tamente distintos de apreciación 
del mando supremo por las condi­
ciones personales: F o c h y Von 
Moltke. E t'prim ero consiguió la 
confianza de sns tropas y de los 
aliados; el segundo, por una exce­
siva y férrea sumisión, las llevó a 
la derrota sin esa confianza. Es la

conducta del Jefe la que, en todo 
momento, interviene sobre las tro­
pas y a la que debemos tratar por 
todos los me dios de vigilar y orien­
tar, para evitar situaciones análo­
gas a la ocurrida con von Moltke, 
por excesiva subordinación y  aca­
tamiento a un mando irresponsa­
ble y desconocedor de la guerra 
como era el Emperador. Es indu­
dable que si Moltke hubiera tenido 

la responsabilidad de General en ^ 

jefe y las condiciones de carácter 

necesarias, hubiera conducido la 

maniobra de forma muy distinta a 

coipo la realizó, n o cediendo a 

presiones de la politica y a im po­

siciones y caprichos del Empera­

dor, dejando obrar libremente a 

sus subordinados, y cometiendo la 

más grave falta que puede come­

ter un general en jefe, que es la 

inacción.

¡CANALLAS!
La prenfa copia «1 párrafo 

de UQ artículo qne publica en 
Homa '̂ íl Poposo d'ltalia'', en 
el q n e  su corresponsal en 
el frente det bbro describe con 
t o d o  detalle los constantes 
bombardeos de sus aviones 
sobre la retaguardia de Bar­
celona, de Valencia y o t r a s  
ciudades de la República.

1 Lo que d i r á n  Oaladier, 
Chamberlaíu y los pastores de 
ios otros pueblos: "mientras 
no nos den a nosotros..."!

Entre canallas y cobardes, 
viven hoy esos mundos.

Aüiología
mi voz  m uriera...»

S t m i  v o z  m u r ie ta  en  tie rra ^  

llevad la  a l  n iv e l  d e l  m a r  

y dejad la  en  la  r ib e ra ,

L le v a d la  a l  n iv e l d e l  m a r  

y  ‘N om b ra rla  ca p ita n a

Un b la n co  b a je l de g u e r ra .

i  Oh, m i  voz  condecorada  

la  in s ig n ia  m a r in e ra ;

Sobre e l  co ra zón , u n  ancla^ 

y Sobre e l a n c la , u n a  e s tre lla , 

y  sobre la  es tre lla , e l  v ie n to , 

y  sobre e l v ien to , la  vela/

R a fa e l  A L B E R T I  

“M arinero  w  T ie rra * ),

THMAS d e :l. m o m e n t o

Comiiorioi delegado! d e  Cíuerra
N.iestra guerra, con su matiz 

original, presenta cada día fases 

nuevas que deben ser estudia­

das— a medida que se p rodu ­

cen— con la ecuanim idad nece­

saria para que la realidad de los 

hechos, no rebase jamás nues­

tros cáiculcs. Las lecciones del 

pasado y del presente nos incli­

nan y  aconsejan otear el futuro, 

prim ero , para estudiarlo y  p re ­

ven irlo  y  luego, para ganar un 

tiem po que en el porven ir ten­

drá un valor inapreciable. A s í 

pues, hablaremos del pre.sente, 

sin olvidar el pasado, pero m i­

rando hacia el futuro.
H ay  un problem a m agnífico 

y  profundo cuya im portancia en 

nuestra guerra, ex ige  rom per el 

silencio injustificc*do que 1© ro ­

dea. A lgu ien  ha dicho que el 

prob lem a de los Comisarios, es 

un tema escabrtjso. Y o  no d igo  

que no Jo sea. Sé que su aspec­

to  leg is la tivo  es delicado, pero 

si éste se enfoca bien, la parte 

e jecu tiva— tan com plicada a p r i­
mera vista— podrá encajarse en 
todos sus aspectos, con resulta­

das muy fructíferos para la gu e ­

rra hoy y  para ia causa en lo 

sucesivo.

L o s  com batientes saben bien 

lo que es y  representa el Comí- 

s-riado. Pero  ¿lo sabe el pue­

blo? N o . L o  sabe una parte del 

pueblo solamente. Y  si nosotros 

somos emisarios del pueblo y  

en nom bre de éste y  por desig­

nación del G ob ierno, acudimos 

al cam po de batalla donde se 

dec ide su porven ir y  su vida, es 

todd el pueblo quien debe saber 

lo  qne es y  representa el Comí- 

sariado. P ero  aclarem os más. 

U n  día, pasado o  atenuado el 

justificadísim o torbellino  popu- 

de los prim eros m om entos, em ­

pezó a legislarse. Nuestro G o ­

b ierno surgido del pueblo mis 
%

mo, necesitaba hom bres de bue­

na voluntad capaces de sacrifi­

carlo tod o  en aras de la Causa 

del pueblo; había que velar pues, 

por los intereses del Estado, en­

cajándolos sobre una moral sana 
y  fuerte. Se p id ieron hom bres a 
las organizaciones antífa.scistas 
— nada más ló g ic o —  y  éstas los

dieron. E l Gobierno dispuso de 
el os y les d ió el nombre que .se 
ajusta a c-u com etido: Comisarios 
DeU'gados de Guerra. Luegq , 
un.a Corporación de honibres 
elevados a la categoría de Go 
b ien io  por voluntad popu ’ar d e ­
lega en nosotros, la m i'ión  hon -' 
radídina de velar por unos inte­
reses de por ser ds todos son 
srg-ados. listas afirm aciones nos 
obligan a pensar que form am os 
un Cuerpo que está al margen 
de todo lo  que no sea el interés 
nacional < xclnyéndonos por lo 
tanto de las actividades aisladas 
o de Partido. Es cierto que 
rue-.stra form ación pontica nos 
aprisiona hacia el centro que 
nos ha f:^rmado. pero no lo  es 
menos que un buen Com isario 
que cum ple y  se a.dapta, encau­
zando sus setividades hacia el 
área nacional es un d igno C om i­
sario que lanza las páginas de 
la hi^toiia de su pueblo, ese pue­
blo que nos e lig ió , que nos mira 
hoy y  que nos juzgará mañana. 
S iendo así pues del Pueblo, lo 
somos también de nuestro Par­
tido o de nuestras organiza­
ciones.

José CASRS
Comisario de Sector en el 
Ejército de P'xtremadura

Ayuntamiento de Madrid
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En la categoría de los barcos de superficie de la clase «C » ,  puede 
observarse una tendencia a disminuir su construcción en Inglaterra y en 
Francia, contrastando con un aumento en Alemania e Italia. Esto se de­
be a que estas dos potencias se hallaban retrasadas en la construcción 
de este tipo de torpedero, mientras Francia, principalmente posee una 
magnífica flotilla de 3 2  torpederos de 2 .2 0 0  a 3 .0 CO toneladas.

Por último, por lo que se refiere a los submarinos, Inglaterra se 
halla lejos de haber compensado su situación de inferioridad en este 
tipo de barcos, ya que proyecta sólo la construcción de 1 5  unidades, 
mientras que Alemania tiene en construcción ¿5 , Ilalia 1 2  y Francia 
solámente 7 .

Si, siguiendo el método que hemos adoptado para la flota en ser­
vicio, recapitulamos ahora el estado comparativo de los barcos en cons­
trucción, indicando por una parte los pertenecientes al bloque franco- 
británico. y por otra parte los pertenecientes al eje  Roma-Berlín, ob­
tendremos el cuadro siguiente:

B L O Q U E
F R A N C O - B R I T A N I C O

E J E
R O M A - B E R L I N M E N O S M A S

t

B a r c o s T o n e la je B a r c o s T o n e la je

3e l i n e a 8 2 8 0 . 0 0 0 6 2 0 1 . 0 0 0 7 9 . 0 0 0

P o r t a ­
av io n e s 6 1 3 3 . 5 0 0 2 3 8 , 5 0 0 9 5 . 0 0 0

L ig e ro s  
de  S u p .  
c la s e  A. 3 3 0 . 0 0 0 3 0 , 0 0 0

C l a s e  B . . 19 1 4 2 . 0 5 0 6 4 9 . 7 0 0 9 2 . 3 5 0

C l a s e  C . 3 2 5 6 . 1 2 7 5 7 6 3 . 8 7 9 7 . 7 6 2

S u b m a ­
r in o s 2 2 2 2 . 4 6 5 3 7 2 3 . 5 2 9 1 .0 6 4

8 7 6 3 4 . 1 4 2 111 4 0 6 . 6 0 8 3 8 . 8 1 6 2 6 6 . 3 5 0

Este cuadro surgiere las siguientes reflesiones: Se observa desde 
luego que el bloque franco-británico se hulla en condiciones de supe­
rioridad en lo que concierne a la construcción de acorazados, de porta­
aviones, de b 'rcos de clase «B », y en una ligera superioridad de tone­
laje por lo que se refiere a los submarinos. En cambio si eje Roma-Belío 
está en condiciones de superioridad para los cruceros de clase «A »  y 
los barcos ligeros de la clase <C».

En resúmen, por lo que concierne al tonelaje la ventaja del bloque 
franco-británico no es más que de 2 3 1 .7 0 0  toneladas. Además, fieles a 
su táctica, las potencias totalitarias construyen buques cuyo tonelaje rae- 
diq es inferior al de Francia e Inglaterra, ya que el número de barco* 
en astilleros ítalo-alemanes es de 111, mientras el total de los buques 
del bloque franco-británico no es más que de 8 7 .

Es evidente que el bloque franco británico está perdiendo su már- 
gen de superioridad actual, desde el momento que su esfuerzo total de 
construcciones no supera al del eje Roma-Belín más que en ur 35 7»i 
mientras que el margen de superioridad actual del bloque franco-britá­
nico es de 6 9  °/o.

Una conclusión se impone: es preciso, en Francia como en Ingla- 
Ierra, intensificar las construcciones navales. Esta necesidad es particu­
larmente evidente por lo que concierne a las cotas submarinas. Dada la 
marcha que llevan Italia y Alemania, no tardarán en dominar netam ca­
té en este aspecto, lo cual podría amenazar la libertad de las comunica­
ciones imperiales. Para ser completo, hubiéramos debido hablar tam­
bién de ia construcción de barcos pequeños: caza-submarinos, draga­
minas, etc., como también de la aviación naval.

Hay además otro aspecto del problema que merecería un estudio 
completo por cnanto es, precisamente, aquel a! cual los Srs. Compinche 
y Daladíer quieren dedicarse. Las comparaciones que acabamos de ha­
cer entre los barcos en construcción sólo son justas partiendo del prio- 
cipio de que los diferentes Estados, termínen la construcción de sus 
unidades en el mismo lapso de tiempo.

fR E N É  LE BRÜYERE, en «L e  P e tit  P a r is ié n * ).

15 FOLLETON de <1.̂  A'dMAúA> per M. M*

( C o n t in u a c ió n )

«G au lo is », el cA gam en on », además del crucero de com bate « In  

fle x ib le » , se hallan en trance de acompañarlos al abismo.

Los  cañones turcos, m odernos, desembatcados d é lo s  buques, 

especialm ente los del crucero «M esu d ieh » han hecho efectos ines­

perados; los otros, los antiguos, tirando desde detrás de los para­

petos hon sido menos eficaces. .Son las minas las que han elevado 

la m oral de ios atacados. L im an  von Sanders tenía razón...

E l tanto por ciento de pérdidas de los aliados es espantosa; 

Je d iec iocho  buques gran de», siete se hundían o estaban inútiles 

por largo  tiem po. D e los c isn to setenta y  seis cañones turcos, sólo 

ocho quedaban destru idos, con cuarenta muertos; los que, sola­

m ente « I  «B o u ve t», arrastrara en su trágico naufragio eran más de 
seiscientos.

Los  ingleses son gen te obstinada; cuando deciden una cam 

paña, no suelen arredrarse pronto. E l fracaso del l8  de marzo no 

descorazona al alm irante D e  R obeck  que cree que el honor de la 

Gran Bretaña está en ju ego . H ay  que vencer en los Dardanelos...
Cuando van saliendo de loa estrechos, la v is ión  de los buques 

hundidos no puede apartarse de la retina de los que acaban de ser 

testigos presencíales de sus trágicas cabriolas. Cuando un buque 

se va a p ique, parece un en ferm o de epilepsia; no hay dos que va­

yan igualm ente a buscar su tumba marítima. Las cabriolas más 

absurdas, las más raras contorsiones, las posiciones más incom ­

prensibles se ven en el barco que se hunde; lo  m ism o em erge la 

proa, que se alza vertical la opa o el barco se tumba, dejando su 

quiÜa o su espolón hacia.el sol, m ostrando la pintura de sus fon ­

dos, de un ro jo  escandaloso, com o una mujer que, al resbalar, 

trara sus ropas interiores en un vistoso desarreglo. Es la agoní* 

del asesinado que cae en una postura asombrosa, negando 

elem entales leyes  dsl equ ilibrio. Cuando veis un buque perdido 

en la costa, la primera pregunta es la de inqu irir cóm o  pudo qoe* 

dar en la posición  en que termina su carrera. ¿No os habéis 

nunca? La m ayoría d e  ios navios varados en la playa, tienen h 

proa hacia afuera com o si en lugar de chocar con la tierra, vinic<*' 

do de la mar, hubiese caído de los montes intentando internarse 

en el Océano. Parece extraño que un barco se hunda con la 

al sol; em pero son muchos los que adoptan esta absurda posici<5®‘

. Y  es que los barcos no se pierden casi nunca por falta de flotabi' 

lídad, sino por perder la estabilidad; sólo así se explican esasfo^ 

grafías en que veis los hombres corriendo por la quilla de su b**' 

que zozobrante, en una inversión que llama seguram ente la ate** 

ción del hom bre que no puede conceb ir que el tejado sea el suê °' 

Es que las cosas de la mar tendrán siem pre un aspecto enigoiáhc'^ 

para el hom bre encastillado en los «p re ju ic io s » terráqueos.- 
D e  R obeck  ha aprendido a sus expensas el p e ligro  de

los fi'coger el toro  por los cuernos»; no está convencido de que 

nes justifiquen las pérdidas sufridas aquel día cuando menos, 7  

capacita; no vo lverá  a ir ciegam ente al asalte de los estrech°*j 

Cuando el ru ido de las cadenas filando tras las anclas que caen

fondo en U  rada de M u iro s , parece term inar y  poner fin pine­
do día, todos respiran. A llá  abajo, en una de las islas de los LO 
jos, se ven las luces que iluminan el trabajo de los que se dedíC 
al salvamento del «G iu lo is »  maltrecho...

(C o n t in u a rá )
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La fueP3Q de la "rasón
D el m ism o m odo que en 1918 

■te impuso en Versalles, la fuer* 

ú  de la «ra zón » se ha im puesto 

en Munich en 1938. Entonces, 

como ahora, hubo rechinar de 

dientes y  resignación forzada, 

de una parte, y  satisfacción, se­

guridad y  convencim iento pleno 
de que la paz del m undo estaba 

«egurada, de otra. El Palacio 

de la Paz de La  H aya  no in ter­

vino entonces en el resultado de 

la contienda; pero se creó  des 

puds la Sociedad d e  las N a c io ­

nes para la seguridad colectiva, 

hcual para nadaba in terven ido 

ihora en las decisiones de la 

Conferencia de los Cuatro, aun 

se encontraba funcionando 
<lurante sus decisiones.

En 19181 entre otras cosas, y  

Consecuente al T ratado de V er- 

Sílles, se creó la nación checos 

lovaca, renació Polon ia con su 

^^lebre tpas illo » de D antzig, 

<lued6 reducida a su más míni- 

” 2̂ expresión Austria , además 

que dar separada de Hungría, 

expansionó Rumania, etc. 
E t̂o es, las naciones victoriosas 

'^^riaron el «m osa ico » centro- 

*Wopeo, dándole satisfacción a 

«irred en tos » de entonces, 

perder de vista sus intereses. 
Estas, com o Francia, adem ás de 

^^cuperar sus dos provincias, se 

departió Con Inglaterra las co lo - 

“'as alemanas. Italia, «a lia d a » 

los im perios centrales, des 

PUés de traicionarlos, también 

'̂’edim ió* a los pueblos irreden- 

consiguiendo aumentar sus 
Posesiones. La paz quedó asegu­

rada. Se impuso la «ra zó n » en­
tonces como se hi 
^Eora.

n  impuesto

blo
El pueblo, el verdadero pue-

•lue en aquellas fechas !□■
'hó. se desangró y  sufrió todas 

‘“8 penalidades de la guerra 

^m ientras ésta creaba a los 

^nuevos ricos» tanto de un ban- 

com o de o t r o - ,  quedó sa- 
^'«echo. pues había luchado 

Orno le correspondía; pero, a 

“  . . ' . ‘"'"fritas, vió que en su 
adición social, no solam ente 

adelantó un paso, sino que 

oientó la miseria colectiva en 
niundo entero.

Capitalismo, dividido en-
« • «M a ta  da U  guaca,

tuvo que reorganizarse después 

de la lucha, y  cambiar de láctica. 

La  guerra le  resultó un mal ne­

goc io , Las deudas, aún no líqui 

dadas, im pusieron sacrifícios... a 

los ob reros ,¡A  los que lucharon y 

d ieron su sangre generosa! |Los 

que en legiones de eparados» 

exponían su miseria en Europa 

y  Am érica ! Los G ob iernos res­

pectivos conced ieron  un subsi­

d io  a estos «p a rad os », máscara 

de limosna, que fué lo  que en 

realidad consigu ieron los com ­

batientes de uno y  o tro  bando. 

T od os  ellos, aún no podrían d e­

cir, concretam ente, la causa por 
la cual se estuvieronm atandodu- 
rante cuatro años. L a  guerra se 
in ició por un atentado contra 
unos archiduques austríacos, y  
a partir de ahí, se enredaron 
las «cosas» com o las ceretas; 
« t o d o » ,  sin em bargo, estaba 
preparado. Com o está hoy. En 
resumen, quien « lu c h ó » fueron 
las dds ramas del capicalismo 
con «su g en te » por la hegem o­
nía de sus m ercados mundiales, 
saliendo ambas derrotadas e co ­
nóm icam ente. Pero  e llos— los 
capitalistas— siguieron com ien­
do, v iv ien d o  y  gozando de la 
vida. Los que efectivam ente lu­
charon, sin más interés que su 
patriotism o— explotado éste por 
los m ercaderes sin patria de t o ­
dos los pa íses— , sólo con iguie- 
ron una limosna oficial. Buena 
deb ió  ser la lección .

Entonces, y  mucho antes del 
reparto de U limosna oficial, el 
único pueblo que se diÓ cuenta 
de lo  q u e  se debatía en tan 
cruenta lucha, íué Rusia, la que, 
en ve? de seguir luchando es ­
túpidamente, vo lv ió  las armas 
contra los exp lotadores, contra 
el enem igo común y  sus asala­
riados cóm plices. A l l í  pasaron 
hambre todos los ciudadanos, lo 
m ism o los ex capitalistas que 
los pro'etarios.^No in tervin ieron 
en el T ra tad ') de Versalles, c o ­
mo ahora no han interven ido en 
la Conferencia de los Cuatro, A  
dicho pueblo, después de hechas 
las paces entre los capitalistas, 
se unieron éstos para com batir­
lo; pero consiguieron lo que van 
a conseguir hoy los que com ba­
ten a la Reoúbltca española.

A  pesar de la traición de Ita ­
lia a los im perios centrales en 
aquella fecha, se une h o y a  A le ­
mania para com batir al Com u­
nismo, El prim er go lp e  m á s  
destacado contra este fantasma 
lo  da Iltalia en Abísin ia; nación 
ésta, «com pletam en te comuats- 

Transija  Inglatarra, S i aa-

gundo es la invasión de España’ 
ayudada por los «nacionalistas»* 
Transijan Inglaterra y  Francia, 
y ,  además, se constituye el C o ­
m ité de N o  In tervención , y  cu­
yos  resultados no hay necesi­
dad de exponer. Invaden I o s 
alemanes a Austria . T o d o  el 
m undo callado. Se quiare man­
tener la p a z .  Checoslovaquia 
peligra. Inglaterra y  Francia, 
creadoras de psta ReoúhHca la­
boriosa y  tranquila, están com ­
prom etidas a m antener su in te ­
gridad  e independencia. El su­
puesto agresor r g i g  lo  es 
realm ente en 1938. Para «d e f i­
n ir lo *. s i n  duda, rec ibe éste 
mensajes de casi todos los g o ­
b iernos interesados por la paz. 
E! agresor perfectam ente «d e f i ­
n id o ». mantiene sii agresión a 
plazo fijo. La  soberbia A lb ión , 
Francia y  el «n ac ifis ta » Musso- 
lin i visitan al D ic tador de E u ro­
pa. L o s  cuatro se eotíend«»n. D e 
la conferencia resulta itn verd a ­
dero «é x ito »  de las dem ocra­
cias.

Las naciones com prom etidas 
en mantener la in tegridad de 
Checoslovaquia le  hacen saber 
a ésta que tiene que ceder « v o ­
luntariam ente» la desm em bra­
ción  de su territo rio— la des­
aparición com pleta vendrá des­
pués— , V, de no acceder a ello 
quedarán libres de todo  com ­
prom iso, puesto que una nega­
tiva  de su oarte daría lugar a la 
guerra, y  ellas estaban dispues­
tas a mantener la paz a toda 
costa. A  toda costa de Checoes­
lovaquia. naturalmente. Esta, 
ante tales «con se jo s », cede, v  
una vez ab ierto el portillo , se 
precipitan sobre ella A lem ania, 
Po lon ia  V Hungría. Francia, se­
parada de Rusia v  a rem olque 
de Inglaterra, ve  retirarse e l fan­
tasma de la guerra, p ero  no por 
eso desaparecen de sus fronteras 
los cañones v  fusiles alemanes 
e italianos. N o  i mnorta, In g la te ­
rra cum plirá siem pre con  sus 
com prom isos. Tam bién  Pueden 
v iv ir  tranquilos los demás pue­
blos, que. baio la protección  de 
ella, se mueven dentro de su 
órb ita  de atracción. D “ «p 'iés  de 
lo  visto, pocos ouedarán.

A l espectro de la guerra se 
le  ha echado un tupido velo. 
^Hasta cuándo?

Y  por si esto fuera poco, aún 
quedan los «nacionalistas de 
España, los que esperan, con la 
ayuda de MussoUní, llevar a 
cabo la gigantesca obra de 
hacer a España única; la cual 
sería— ai lo dejáram os— un v e r ­
dadero im perio, católico, apos­
tó lico , «ro m a n o »

DEL DICHO i l  HECHO...
D e nuevo la «cuestión espa­

ñ o la » pasa a ocupar el prim er 
plano de la política internacio­
nal. L iqu idan do  el «p rob lem a 
ch eco » a fuer de claudicacio­
nes, en princip io , y  ced iendo 
constantem ente a las demandas 
de H ungría  y  Po lon ia  que am e­
nazan con producir un ráp ido y  
m ortal colapso en la desquicia­
da econom ía checa.

V u elve , pues, a pesar en el 
am biente europeo lleno de au­
dacias y  tem ores la im portancia 
de la guerra en España. Y ,  esto, 
a parte por su natural peso, 
tam bién por la urgencia con que 
M r. Chamberlain pretende p o ­
ner en v igo r  las cláusulas d e l - 
pacto anglo-italiano nacido al 
calor de las negociaciones pri- 
m averales.En este punto con cre­
to concuerdan las pretensiones 
del «p rem ie r » inglés y  del d ic ­
tador del Lacio . E l prim ero fun­
da en dicho com prom iso una de 
las plataformas electorales futu­
ras; e l antiguo albañil, ve  en ello  
el cam ino exped ito  para in iciar 
nuevus influencias y  forta lecer 
los hoy maltrechas finanzas ita­
lianas.

En este m argen de especula­
ciones Inglaterra ha pretendido 
dem ostrar lo  indem ostrable con  
la «s im b ó lica » retirada de diez 
m il italianos más o menos ave­
riados, ¿Creía acaso con esto 
atraerse algunas simpatías repu­
blicanas? Inútil em peño con tan 
menguada ayuda cuando le  es 
negado el leg ítim o  y  reconocido  
derecho de defensa al G ob ierno  
Español y  se consiente una gu e­
rra de invasión plenam ente y  
por todos reconocida.

E l chalaneo h a b r á  pod ido 
topar fuera del país con perso­
nas cuya moral les conceda tra­
ficar con su dignidad y  preten­
dan hacerlo extensivo con la de 
un pueblo que abomina de ellos 
y  sus nebulosos procedim ientos. 
Las presiones exteriores enca­
minadas a provocar un estado de 
op in ión  favorable a cualquier s o ­
lución que no sea la de nuestra 
victoria , nada conseguirán. Im ­
posiciones violentas, menos. Un 
pu eb locom o  el nuestro no sede- 
ja  dom ar por un látigo extraño.

Este pensamiento sólo cabe 
en las mentes fofas de los que 
consideran a su patria com o un 
adorno y  viven dulce y  reposado 
bienestar de los a ris tocrá tico i 
salones de Embajadas, rodeados 
de lu jo y  refinam iento, sorbien- 
de plácidam ente el señorial thé. 
P ero  jamás en las frías trinche­
ras, la carne lacerada por el fr ío , 
bajo lluvia de metralla y  fuego 
y  en frente los h ijos del casco 
puntiagudo y  de la Loba .

¿ • .M A R T IN E Z  '
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U n a  p az  indigna no es si­
qu iera  paz ; p re fe rib le  es 
cien veces la guerra . Para  
a lcan zar la  p a z  ve rd ad e ­
ra  y  d igna, sólo esto: «Es­
paña, d e  los españoles, y 

en nuestra R epúb lica ».

La Delegación de la Fióla, en <os Frentes CRONICA INTERNACIONAL

HIERRO DE LEVANTE C»ropa a la deriva, y España
Hasta el cruce del Ebro por los héroes del'Este, el frente de Le. 

vante íué algo oías que un inBerno. Todos ios días se combatia con 
«na dureza extremada, y diariamente, también, habían de arbitrarse to* 
los los recutios y potenciales defensivos. La resistencia de Levante 

— asombro de propios y extraños, de amigos y enemigos— tuvo una 
primera fase puramente moral, en la que el heroísmo- y sólo el herois* 
mo— suplió la careucia casi absoluta de otros medios más eficaces de 
combate y defensa. Oportunamente, en momentos de suma gravedad, 
llegaron dos Cuerpos de Ejército del Centro escuela insuperable de 
guerra y de moral— , y a su frente, dos expertos Jefes populares: Hue- 
me y Romero. Y  esta ayuda valiosa— autéutica «transfusión de sangre» 
eo el cuerpo enfermo del ejército levantino— permitió reorganizar rápi­
damente nuestras líneas y nuestros medios. Para disculpar de algún 
modo su fracaso, e) enemigo habló de unas poderosas fortificaciones 
inexpugnables, a semejanza de la conocida «linea Maginot:^ que protege 
parte de la frontera francesa oriental. Se habló de una misteriosa «línea 
Matailana>, que no era sino una débil cadena de trincheras sencillas, sin 
conexión siquiera, improvisada en el propio ardor de las horas d^ 
combate. El mismo Mataliana lo ha confesado después, sonriendo: se 
trataba de una mera «linea psicológica», trazada— en la imaginación 
herida del enemigo— con sangre y fé por el heroísmo y la abnegación 
de nuestros combatientes defensores e indefensos...

El tiempo añadió más tarde lo demás, coronando los esfuerzos so­
brehumanos de los soldados de Menéndez. ^ hoy, los campos de bata­

lla del ejército levantino sí están preparados perfectamente para servir 
de adecuada necrópolis a quienes traten de robarles sus tierras.. Desde 
las estribaciones toriolenses de los Universales a las inmediaciones de 
Nules, el arco defensivo de nuestras lineas está constituido por una red 
insalvable de fortificaciones, imprevisibles al enemigo, aunque firme­
mente trazadas y previstas por nuestro Mando, de tal suerte enmasca­
radas que desconciertan y asombran al profano espectador, ocultándo­
le  o burlándole los menores indicios de la fortaleza presente... Invitados 
por Duran a presenciar un ejercicio táctico de ametralladoras, recorri­
mos durante m as horas el teatro de operaciones sin descubrir una má­
quina, un nido, un parapeto, una trinchera ni un soldado; dos días des­
pués, el hecho se repetía, aún más acusado, en el sector de Carlos R o­
mero, donde no hubo ojo avizor ya previsto que desenmascarara en 
unos centenares de metros de terreno llano más de una docena de tan­
ques pesados, los cuales maniobraron repentinamente pocos minutos 
después ante las pupilas atónitas de los visitantes testigos...

L o s  C o m is a r io s ,  g  u n  C o m is a r io

Nuestra Flota, preparada para iodo

A  esta labor de perfeccionamiento y capacitación constante, pres­
taron desde un primer momento su valioso concurso los Comisarios 
Políticos que dirige y orienta O rtega: un combatiente indomable, de 
tez curtida en los campos de labrar y de luchar, cuya tenacidad, activi­
dad y entusiasmo secundan una porción de compañeros anónimos, que 
diariamente riegan con su ejemplo Jel espíritu de los combatientes. En­
tre ellos, recuerdo viejos amigos: Tortajada, Carlos Sanz... ¡Magnifico 
ejemplar, el de Carlos Sanz! Comisario del X IX  C. de E., nos conoci­
mos cuando la ofensiva viclojiosa de Teruel, y todavía le recuerdo la 
actividad incansable, el ánimo fortalecedor... Hoy prosigue el ejercicio 
de su acción educativa y orientadora, del mismo modo humano, senci­
llo, insensible, natural, de entonces,,y, feomo entonces, sabe sembrar 
en sus soldados la fé y el espíritu de sacrificio que la guerra demanda 
en las horas de prueba.

Alejandro Rodtigaez Seguí 
Comisario Político del]«Ulloa>

Día a día se van perfeccionando nuestros marinos. Día 

a día va ganando en eficacia la Flota de la República, J 

los frecuentes ejercicios añaden al entusiasmo y al va­

lor la capacidad técnica

m

f í a l i a ^ s e  h a  d i c h o — e m p ie z a  a  r e t i r a r  a  sus  le g io n o r io s .  K 

eso se le ¡ la m a  • r e t i r a d a  s u s ia n c ia h .  N o s o t r o s  q u e r e m o s  q u e k  

r e t i r a d a  sea to ta l .  S in  a m b a g e s ,  n i  • b l u f f » .  N u e s t r a  e x ig e n c ia  et 

b ie n  s e n c i l la :  a d m in is t r a r  n u e s t r o  d e s t in o ,  o  d e ja rn o s  a d m in is U o r  

p o r  él, s in  in te r v e n c io n e s  de n i r g ú n  O l im p o .  E n  s u s ta r  c i o  só lo  pt' 

d im o s  l o  q u e  a d je t iv a m e n te  r e c la m a n  A le m a n ia  e I t a l i a  p a ra la s  

m in o r ía s  n a c io n a le s :  e l d e r u h o  de a u to d e t e r m in a c i ó n .

L a  p o s ic ió n  d e  n u e s t ro  Gobierno, e x p e c ta n te  y  m á s  a ten to  de 

lo  q u e  en  a lg u n a s  t e r tu l ia s  b la n d e n g u e s  y  v e n ia le s  d e l f x t r o r j t r o  

se c ree , n o  n eces ita  r a z o n a m ie n to s .  E l  p u e b lo  e s p a ñ o l  s ig u e  su In* 
c h a  p o r  ideas  y  m o t iv o s  de in te rés  u n iv e r s a l .  P e r o  s i  n o  lo  fueran, 

está d isp u es to  a s e g u i r  su lu c h a ,  h a s ta  la  ú l t im a  g o la  de s c rg r t ,  

p o r  u n  p r o p ó s i t o  de o r d e n  in t e r i o r  y  m a y e s iá i ie a ,  c o m o  loessn  

in d e p e n d e n c ia  o  c o n t in u id a d  n a c i o n a l .  T o d o  lo  q n e  se o p o n g a s  

e s to ,a b s o lu ta m e n te  lo d o ,  l lá m e s e  c o m o  se l la m e  y  lo  e n g é n d re la  

d ip lo m a c ia  q u e  sea, m e r e c e r á  la  r e p u g n a n c ia  de n u es tra  alma 

in d ó m i ta .
E l  G o b ie r n o  de la  R e p ú b l i c a  h a  p r o n u n c ia d o  p a la b ra s  de 

t r a n s ig e n c ia .  H a  p r o m u l g a d o  u n  p r o g r a m a  r a z o n a b le — los 

P a n t o s — lle n o  de p e rs p e c t iv a s  y  de p o s ib i l id a d e s .  S e  h a  com porta ' 

d o  c o n  u n a  re c t i tu d  y  u n a  h o n r a d e z  q u e  a  n a d ie  le  d e ja  d e re ch o *  

la  d u d a .  E s tá  c o n t r a  la s  m a ta n z a s ,  c o n t r a  la  in v a s ió n ,  con trae !  

d es tro zo  de n u es tra s  a ld ea s  y  c o n t r a  las  z o n a s  de in f lu e n c ia  ecoi^d- 
m ic a .  E s tá  c o n t r a  la  m e r m a  de n u e s tro s  t e r r i t o r i o s  y  de nuestros 

d e re ch os .  S u  en te reza  es s ó lo  u n  r e f le jo  de la  en te reza  d e l patbla 

e sp a ñ o l .  N o  p o d e m o s  s a t is fa c e rn o s  c o n  m a n io b r a s  n i  <camoufla^ 

y e s »  d ip lo m á t i c o s .  H e m o s  a d v e r t id o  a F r a n c i a  e I n g la t e r r a  

d en  c u e n ta  de q u e  h a r e m o s  c u a n t o  esté en  n u e s tra s  m a n os  

e v i ta r  q u e  u n  d ía  lo s  pa íses  i o ta l i t a r io s ,  q u e  p r o c u r a n  l iqu ida r *  

las  d e m o c ra c ia s ,  d is p o n g a n  en  e l  P i r i n e o  y  en  las o r i l la s  de l Msdt' 

t e r r á n e o  y  d e l E s t r e c h o  de d os  m i l l o n e s  de h o m b r e s  desengañado^  

y  desesperados, a p to s  p a r a  d is p a ra rs e  a  u n a  consigna exiraP}^^^'

C re e m o s  q u e  Europa n o s  debe p r e s ta r  in te rés , simpltrnsa^^^ 

p o r  re p re s e n ta r  la  d ig n id a d  u n iv e r s a l ,  e l  la t id o  de lo s  

bres, la  e m a n a c ió n  d e l  d e r e c h o  e n  e l  m u n d o  q u e  c a m in a  a 

d e r iv a ,  f a l t o  de h o m b r e s  q u e  lu c h e n  p o r  s a lv a r lo .
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